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c o l e r a  m o r b o

A r l i c u l o  e d it o r ia l .  
TERAPEUTICA.

----- ------ rio n i ------

I.

Como todas las enfermedades mortíferas y de natu­
raleza desconocida; el cólera-morbo asiático, ha recla­
mado para su socorro casi cuantos medicamentos se 
conocen. De manera, que si las curaciones debieran 
haber sucedido y suceder en proporción á la muliipli- 
cidad de medios para combatirle, la mortandad habría 
de ser insignificante. Mas por desgracia acaece lodo 
iocontrario, lo cual dá testimonio de cuatro verdades 
hien amargas. Primera, que desconocemos completa- 
**16016 la causa eficiente del m al: segunda, que diva­
gamos por completo acerca de su naturaleza : tercera, 
lue la velocidad con que corre su curso, no permite á 
‘loe los medicamemos surtan el efecto deseado; cuarta, 
"loe siempre nos conducimos á ciegas guiados por la 
tenebrosa antorcha del empirismo.

Sm embargo de la confusión de este laberinto, ios 
*ned¡cos han hecho y hacen cuanto es posible pa¡ a cor- 

el método terapéutico, de modo que pueda res­
ponder á sus deseos; siguiendo cada cual este ó aquel 
•netodu según las creencias que abrigara de la etiolo- 
B'a y naturaleza del m al, y según también lo apasio­

nado que estuviese por agenas opiniones de sábios y 
recomendables clínicos.

Pero en lo que no cabe duda , es en lo contestes y 
uniformes que caminan todos en cuanto á los flancos y 
modo de combatirlos. En otras enfermedades, casi en 
las m as, se estudia primero la naturaleza morbífica, v 
á ella se arregla el método curativo , y cuando en lá 
marcha de la curación se combate aisladamente algún 
fenómeno patológico, es siempre por accidente y por 
urgencia. En el tratamiento del cólera nada de esto 
sucede, la curación es sintomática , y si como en la 
propinación y administración de los medicamentos se 
siguen las leyes alopáticas, se siguieran las homeopá- 
ticas, diriamos que este sistema dominaba en la ciencia 
de curar para el tratamiento del cólera-morbo asiático. 
También es otro precepto casi general, el atender á 
los períodos, que suele presentar la dolencia , por ser 
muy diferentes los recursos que cada cual de ellos re­
clama. Pero éste precepto no es tan seguro como apa­
rece á primera vista. La rapidez de una dolencia no la 
dá tiempo para marcar con huellas indelebles los fe­
nómenos que señalen el fin y el principio de periodos. 
A! contrario sucede con frecuencia faltar el primero y 
aun el tercero, reduciéndose en estos casos la enfer­
medad al periodo álgido ó fulminante, cuya duración 
instaiuáivea ni aun deja tiempo para discurrir. Otras 
veces se han visto estos mismos períodos trastornados 
y tan confundidos entre sí, que difícilmente el clínico 
mas sagSz é ideólogo ha sabido regularizarlos en su 
mente.

Sin duda por tantas dificultades se han visto muchos 
precisados á seguir un método mas ó menos recomen­
dado , pero lodos se han visto en la necesidad de con-
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fesar su impotencia. Quienes de estos, no viendo en el 
cólera-morbo asiático otra cosa mas, que una intensí­
sima inflamación del tubo digestivo con irradiaciones 
ú otros sistemas y aparatos orgánicos de la economía, 
han propinado un método antiflogístico y rebulsivo. 
Quienes otros , contemplando á la dolencia , como de 
carácter adinámico, han buscado para su recurso to­
dos aquellos medios y medicamentos que bien combi­
nados y regularizados, forman el método tónico. Quie­
nes otros, atendida la reconcentración de fuerzas sos­
pechan que el cólera-morbo asiático corresponde á los 
espasmos, han revuelto todas lás materias médicas 
para entresacar de ellas y tener pronto á la mano los 
medicamentos anli-espasmódicos. Quienes otros, com­
parando la perniciosidad de la enfermedad, á la que 
suelen ofrecer algunas intermitentes, reconocen como 
única áncora de salvación á los medicamentos anlilípi- 
cos y específicos para combatir las fiebres intermiten­
tes, malignas y perniciosas. Quienes otros, pretendien­
do , que el cólera-morbo asiático consiste en un en­
venenamiento , discurren y divagan por encontrar ê  
veneno, para en su consecuencia combatirle con e 
antidoto apropiado. Quienes otros, desesperanzados 
sin duda de encontrar el norte para dirigir según prin­
cipios terapéuticos la curación de la dolencia, siguen 
un método empírico. Quienes otros en fio, por sel­
los mas, creyendo al cólera-morbo asiático de natu­
raleza eminentemente nerviosa, de los centros de la 
vida orgánica no tienen bastante con todo el ópio de el 
Egipto.

Y todos ellos juntos y cada uno en particular no 
ofrecen á la ciencia por sus resultados terapéuticos, 
otra riqueza que un triste desengaño....

¿Obtarémos en particular por alguno de estos mé­
todos? ¿Podremos en virtud á las dificultades, que en 
si ofrecen, presentar en corolarios la curación del có­
lera del mismo modo que Ies hemos ofrecido para su 
profilaxis? Son dificultades no muy fáciles de resolvei 
con seguridad del buen acierto. Sin embargo, los ar­
tículos ulteriores y de esta misma naturaleza , darán á 
conocer á los lectores del Divino Valles, las opinio­
nes que en este estremo abriga el p e r i ó d i c o  d e  m e d i ­

c i n a  e s c l u s i v a m e n t e  e s p a ñ o l a .

Y A E IE D A D E S .

A  c o n íin u íic io n  d a m os ca b id a  a  lo s  Ira b a jo s  c ie n -  
tilico s  de la  A c a d e m ia  de M a d r id  y  h  la  o ra ­

ció n  ó d iscu rso  que en  se sió n  so le m n e  y  p ú b lic a ,  
ce leb ra d a  e l  4  de lo s  c o r r ie n t e s ,  le y ó  s u  socio  
a ca d ém ico  y  de n ú m e ro  e l  doctor y  c a te d rá tic o , 
] ) .  V icen te  Á s u e r o .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

DE MADRID.

S e s ió n  p ú b lic a  y  so le m n e  d e l 4  de ju n io  d e d S S é  
_ _ R e su m e n  de a cta s  l e i d o  p o r  la  s e c r e ta r ia .

(Conclusión a! n .“ 51) 

DISCURSO INAUGURAL LEIDO POR

D. VICENTE ASUERO.

No parece sino que un sentimiento de respeto al pú­
blico que escucha le obliga á no decidirse , á no con- 
li-adecirse , á no retroceder de aquel mismo desliz ya 
reconocido y en silencio censurado por el mismo opo­
sitor que le pronuncia. A nadie cree poder desairar en 
aquel acto respetable , ni al mismo error ya pronun­
ciado , ni á aquella falsa idea en que ha tropezado al
estraviarse.

Ese joven que en esta situación soportaría impávido 
tm cauterio, que olvida lo que mejor ha sabido decir 
en otro tiempo ; ese joven que no acierta a enlazar 
ideas que se encadenan á sí mismas ; ese hombre cuya 
razón está tetánica, cuyos sentidos aparecen obstrui­
dos tiene tan despejado, sin embargo , tan perspicaz 
y suspicaz el amor propio, que dejando de ver lo que 
le importa y vá al objeto* observa, atisba con sagaci­
dad incomprensible todo cuanto le ofende ó puede vul­
nerarle. No hay actitud, sonrisa, gesto, cuchicheo m 
bostezo-, no hay espresion, no hay volver de cabeza en 
sus jueces ó auditorio que deje él de advertir, de in­
terpretar y comentar según su modestia, su orgullo o 
vanidad.

Dura por mas ó menos tiempo tal estado : hombr 
como Rousseau han dicho confesándose, que siempre 
ha durado en ellos lo bastante para no llegar su reac­
ción á tiempo conveniente. Quisiéramos haber alimen­
tado la propia inspiración con descripciones -
mas fieles acaso que la nuestra, del estado moral q 
hemos descrito  ̂ pero ya lo dijimos i aun no e
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. 1 . . i n n  m o r a l  e i r á -  \ en medicina, es un anacronismo para todos los que sa-
visto un cuadro detallado de esa "  A  jq licitado que es el espíritu del hombre , y o
t ic a  , que el amor propio susci a indefinido que es para el mas privilegiado el tes
r ; e p u  ación cienüfica peligra, prefiriendo sin duda 
: : r s  ho .l,.es se,, sus v ic h as  cuUadas u o
Plocuenle y vengativo de la sinrazón tal vez con que 
han tenido  ̂que sufrirle. Es mas ó menos ostensible y 
duradero en cada uno; pero intalible en rodos, s. oua ^ 
,0 en la confiausa de la au>istad hemos «‘d» í  
de diversos pumos hemos v.sto no nos hde diversos puui-uc , „ „ c A\ĉ
verdad cu el asunto.... ¡ Jueces ineMi-ables tenedle
presente en vuestros fallos ! ¡ Jueces que habéis olvi­
dado antiguas, pero propias emociones, recordadlas en 
presencia de aquellos que por ellas pasan hoy , y no 
seáis indiferentes, sino muy sensibles a la primera se­
ñal de su esplosion. Haced como que no las conocéis, 
como que no las observáis, en los sugelos mismos en 
que es-islen. Que si para curar los males del cuerpo es 
conveniente que sepa quien los sufre que los hemos, 
conocido; no están en igual caso los que adolecen e 
achaque de amor propio, no i mejor se curan estos 
dando á entender que no se advierten, que procurando
con ofensiva franqueza remediarlos.

Ahora bien  ̂ si tal es el estado moral del opositor
inteligente, pundonoroso y delicado, del digno de su­
bir al magisterio , al presentarse á hablar en publico, 
cuando es tanto lo que espera y lo que teme de este 
público y del tribunal que esta con el para fallar de su 
destino en lo futuro, <i. sera justo, será cuerdo exigir 
de él lo que en el art. 140 se prescribe, esto es , que 
dé una lección de hora como la hubiera de dar a sus 
alumnos, y sin mas tiempo de preparación que las tres 
horas asignadas?

Habiendo de tener, ya catedrático, veinticuatro a su
albedrío para esto , es empeñar, comprometer la 
reputación del aspirante á un alarde de saber, sobie

• difícil ó imposible, peligroso ?
Lo repetiremos una y mil veces *, justo es que se le 

exijan pruebas de capacidad, de instrucción y de ta­
lento para desempeñar la mas importante de sus fun­
ciones como maestro 5 pero, c por qué, por que ha de 
pedírsele mayor facilidad en este dia que la necesaria 
para aquel en que suba como profesor á su tribuna / 
i No veis la inconsideración que rebosa en e te arii 
culo, y con viso, por cierto, de alguna crueldad?

Respecto á las modificaciones con que se ordena 
este ejercicio, según que las vacantes fueren de anato­
mía general descriptiva , quirúrgica etc ., consignare­
mos aquí nuestra opinión diciendo que, sea cual fuere 
la vacante, á ella y solo á ella deberá hacerse oposi­
ción para ella estará abierto el concurso •, sobre sus iratados ó materias, y no otras, deberán versarlos
ejercicios. . ., ,

Multiplicar los actos como para inquirir quien es el
aspirante que posee o m n i - s a p i e n t i a  q n e  se busca

Utíll iu '-X'"' .....  .
indefinido que es para el mas privilegiado el tesoro ae 
observaciones y de hechos, de teorías y sistemas que 
se encierran en aquella vasta , inmensa ciencia. Ade­
más ,  ̂ha de tener el candidato ya elegido que desem- 
peña,, mas que una cáiedra? Pues si una ha de esphear 
jpor qué trata de averiguar si podría esplicarlas todas.

Con una inteligencia cabal y cultivada, con una 
aplicación continua, intensa, es posible llegar á poseer 
en pocos años y después determinada la carrera, los 
conocimientos necesarios en uno de sus ramos para 
presentarse á los concursos tal y como nosotros los 
deseáramos; si no con la seguridad de ceñirse la coro- 
na , con la probalidad fundada de lograrla , y con la 
certidumbre al menos de no encontrarse sin el puesto 
á que aspire y sin la honra con que muchos incautos 
se lanzaron á esperanzas ilusorias , dejando a merced 
ó al giro del acaso la reputac ión pequeña ó grande con 
que á ios concursos acudieron, Reputación que jamas 
debiera entregar á los caprichos y veleidades de a 
suerte un hombre que se estima , un hombre que vale
Y lo conoce.

En fuerza de ser mas acciísibles estos puestos , se • 
rían mas también los que de continuo trabajaran pre­
parándose para ellos. Hallaría en su dia la enseñanza 
de cada uno de los ramos en que se. halla oficial y for­
zosamente dividida , personas mas idóneas; hombres
que á la larga y en estudio porfiado se hubieran ido 
disponiendo para lirillar en su puesto el dia de la prue­
ba y sin que la misma enseñanza se resintiera como 
hoy, después de cada jubilación ó defunción de un 
profesor, por el tiempo de aprendizage indispensable 
cuando otro tiene que venir á reemplazarle.

Si un hombre estraordinaño, si un hombre de in­
genio peregrino puede haber que tenga una instrucciou 
acomodada á cualquiera de las vacantes que fueren 
ocurriendo , menos tendrá que esperar para subir al 
magisterio que los otros. Y en esta mayor facilidad o 
prontitud para obtener su merecido, encontrara su in­
genio eslraordinano la recompensa necesaria. Mas 
veces podrá en su caso concurrir á donde su laleiito 
escepcional le llame. Se verá cumplido en él aquel 
principio distributivo de justicia que figura entre las 
esperanzas y bienes deseados ; aquel principio que nos 
dice...’ « A cada cual según su capacidad : á cada ca­
pacidad según sus méritos.»

YII.

Ve.™os ya , por fin, lo que se ordena en el último 
ejercicio para la provisión de cátedras de medicina. 

Dice el articulo 144 del ciiatio Reglamento ;
,  Cuando la oposición sea para cátedra de medicina 

harán también los opositores un quinlo ejercicio , que
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cor.s,srira en espone,- la historia ntédica completa de 
n enfermo. Con este objeto se tendrán preparadas dos 

urnas: en una se pondrán cuatro papeletas correspon- 
d en es a otros tantos enfermos que padezcan afectos
“ olclíiOS^ V An irk  ̂ .

-  4 -
vamos, ó al ro«ocimiento de la enfermedad , ó al del 
remedio o pi-eservativo de la misma.

Sin embargo, menester es reconocerlo ; y si bien es
indispensable este ejercicio para aspirar r las cátedras 
ae patoloma í?enpi*5ít Ho i ' . . .

« laiuus enfermos que padezcan afectos indisnpnc.Kir \  , y si uien es
eternos, y en la otra igual número de los que padez-' de n a , l í a  1 0 " " “
can afectos iiiteruos, ’  j “  general, de terapéutica , de patología in •

« Sacada á la suerte una papeleta de cada urna ele- ‘ dU pÍ m ' ^ clínicas, en lin, paré-

dospucs’para á las de f í s i c ^ l l m l l u ' l . ' “^ “ “ . l í '^ “ P'‘■“ '“"g a úha de ellas el actuante, y dándole después para 
que so prepare el tiempo necesario, que nunca pasará 
e una hora, l.ara la historia de la enfermedad, espo- 

ntendo sus causas , diagnóstico , pronóstico y método 
ouranvo, respondiendo después á las objecioL en l  
términos ya dichos.

este n “ l  <^útedra de clínica médica

cua tos de hora sobre una de las cuestiones generales 
de la patología médica. Con este objeto so pondr “  
v .nte cuesttones patológicas en otras tantas cédulas 
de las cua es se sacarán tres á la suerte, eligiendo una 
de estas el actuante y dándole en seguida cuatro horas

l l e l i r r " ’ , í’" ® '=>■le liaran las objeciones ya espresadas.
«En las oposiciones á cátedra de dioica quirúrgica 

es e ejercicio consistirá en una de las p r in la le s  opel 
aciones quirúrgicas esplicada por el actuante; Con es­

te objeto se escribirán en diez cédulas oirás tantas de 
dichas operacipnes ; y sacada una por suerte la espM-

« Cuando los opositores fuere,, mas de cinco se a„

r : “ r í » “'“* O"'’
Para cumplir lo prevenido en este artículo, deberá 

el oposttor hacer la historia médica completa del e l  
fermo que le Hubiere cabide en suerte, dándole para 
que se prepare una hora de tiempo , y respondielo 
negó, como eu los anteriores ejercicios, á las objecio- 
es que le hagan los contrincantes por espacio de me­

dia hora cada uno, siendo estos dos; por tres cua-tos 
de hora 5. solo hubiere uno, y de una hora entera,'ha- 
ciendolas los jueces, en el caso de haberse presentado

Asignaturas hay en que es indispensable este ejer­
cicio , para ver quienes son los aspirantes que poteen 
todas las dotes y nocones generales que exige si, en­
señanza. No hay una de aquellas que no tenga sus cor- 
respondientes aplicaciones á la clínica, centr! á donde 
convergen todas con sus radios, por reducida ó vaTa 
pordisimta que aparezca la circunferencia q„e cada 
cna tenga trazada. Ella es como la síntesis d  ol^Ío 
final de todas las demas. Pudiera decirse, y con ver 
dad que estaba fuera de los dominios de la ciencia 
aquella que mas o menos direclamente dejase de lie-

á fíi. f¡-' .  ....  aspiración
á las de física y química médicas, de historia natural,
lambien medica, de anatomía, fisiología, higiene nri-
va a y publica y para las asignaturas del doctorado.
s í  " “ pisas que nos digan), como
siendo la clínica la síntesis de todos los estudíaos mé­
dicos , ha de esensarse al aspirante á cualquier asig- 
a uta la prueba, el ejercicio en que ha de mostrar si 

posee aquel caudal inmenso de nociones que solo piie- 
e revelarse oyéndole disenrrir á la cabecera de un 

enfermo sobre las causas, sobre el sitio, sobre la na­
turaleza de su mal y sobre todos los remedios que pa- 
rezcan indicados en su curso ?

Necesario es detenerse á examinar el rarísimo con­
junto de dotes intelectuales, morales y hasta físicas 
que el ejercicio de nuestra profesión reclama para 10-

c í  ■!'" “ "«"Srai-sei para todos los

distinguidos por su práclica y renombre

i o f j l l Z T n ‘ ‘ 7  '“ '““ "lo^usuido su mrrera con
toda la posible brillantez , dejan á la universidad en
cuyo seno se formaron jiara hallar en la sociedad, que3  - y - " " - d r e c o I
itquella que solicita les cenia sus corooas en públicos

One d T r * ’ I*'™ "“ difstra,que duda y hasta protesta eu su interior de la legiii-
midad del mérito premiado, si no vé que le acorapa -

líl 1 I V T "  cstarioridades que la
tah gai, y sin las que no acierta á comprender el lion-

do saber de aquel neófito doctor que pasó su juventud
en la inedttacion y eu e, retiro, q ^
as y sus libros, y ageno por lo tanto á usos, á moda-

^ s t / in T 'T  i á  todos est nsaciabie sociedad en que existimos. Ksta sode-
dad tan descontentadiza y caprichosa, en ía que nadie
P pi ogi esar sm dolorosos rozamientos v tropiezos

‘̂ '■ranear stis gritos ú la envidia , sin tener que llo^
lar en la soledad con la virtud.

Fácil es ahora adivinar el giro que va á dar su exis- 
encia ese benonierito doctor, que no puede encon- 

11 ar en una sociedad tan adusta para él el justo premio 
de sus desvelos y fatigas, la clientela necesaria para 
seguir estudiando y prosperar como debiera. O des­
mayado cae™ eu-la melancolía y abandono de 
aplicación sin recompensa, ó atraído por las gratas

e r r r r / ' ' ^  ycons„lta„do3a:
despacio y libremente su ab.itud, su vocación, su
centro de gravedad intelectual, se lanzará ó se preci-
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pilará huyendo de lo enojosa práctica del arte há- I nn.» la i ■ . .

ría los anfiteatros anatómicos, á los gabinetes de’íisi- ñirse, c o n c X a r s I l  u n r ‘‘‘f  “ P“ ™" “
cao de química, de zoológia, de mineralógia, ó aman, sus ramos “

---- -----------“í “ «'̂ 3 yauaieies ae lisi
cao de química, de zoológia, de mineralógia, ó aman- 
te de las flores irá á vivir con ellas en los campos ó 
acudirá á las bibliolecas y archivos de la ciencia para 
cultivar asiduamente sus nociones sobre la historia de 
la misma.

Asi llegará sin duda á grangearse una reputación 
considerable en el estudio que luciere eselusivo y de 
continuo; así podrá llegar á merecer, en él, el titulo 
de maestro. Pero así pasará el tiempo, así envejecerá 
sabio y desheredado de la suerte que otros compañeros 
de carrera ya alcanzaron. sabiendo menos que é! mu- 
cho menos que el en este ú otro ramo, pero' infinita­
mente mas en todos los que directamente convergen 
a la chmca, de que el primero se halla divorciado- á 
la clínica que es por el tiempo que consume á los su^ 
ft’imienios morales que ocasiona, incompatible con el 
largo estudio, sosegada calma y retirada estancia que 
requieren las investigaciones necesarias para llegar 
hasta los últimos confines de todo lo que se sabe en 
cada uno de los ramos antes espresados.

ras? P o qué siendo ya tamos los prodigios que la 
división bien emcDdida del irabajo ha dado en todol 
los productos de las artes, no se aspira á una división 
mas calculable en el estudio de las ciencias, para 
abtaren ellas nuevas sendas, protegiendo masque
hasta aquí, mas todavía, el cultivo de sus especiali- 
dades importantes.’̂ ^ ‘

¿Hay acaso otro medio de encontrar, el dia aue ‘ 
ocurra una vacante, quien la llene sin relraso ó me- 
noscabo de la enseñenza?

Decidme, ¿creeis que subsistiendo este quinto eier- 
c c o  para asptrar á las vacantes, sean esms ¡ 2 1  
fueren no se arredrarán los hombres ya eminenls

L “e : - - e  m.
dispensab,e aquel articuloP,No veis q:e’ : ;  ; i ; o r
mas dtspuesto para brillar ocupando la vacLte s 
alejara sm embargo, del concurso, temiendo siém 
pre hallar competidores que le eclipsen al llegar á este 
ejerce,o, ,«,■ mas que en la cátedra vacante apa,-ocie 
ran como tnsiptas medianías al lado del primero ?

Registrad biografias, examinad de cerca á Ine h 
bres de reputación mas gigantesca; procurad a v ^ '  
guar si los Lagasca, Villauova, Orfila

Cúrelo, SpreugebHailer, Leude: A ! ¿ “S d ^L j e o  Mera,. Hollard, IJt„fl, Baudrimoti,, Cd 
don, Hoefer, etc., etc., pudieron nunca Iav. . 
reiiutacion como clínicos, como médicos v c'
Pvaciicos (sin embargo de haber sido d o c to re su T " ?  
tura en que la Itisioria nos ha dejado escrito J  1“ ' 
de tan eminemisimos maestros con sus p r o p í ' o T h ^

ches, con sus descubrimientos, teorías y doctriuls,

sus ramos. de

St creéis hallar escepciones á esta regla hoieando 
btograftas panegíricas ó consultando el aura popular de 
algunos hombres, yo os iré cousultaudo con ia C r i a

L ’’é iem T '’ “ “ ejaule sabiduría carecí
J plos en todas las naciones, en todos los países

en lodos los siglos y en iodos los Idiomas, Si inesurt
deslía y  bondad rayan tan alio que halláis en los

eslraordinarioy de escepcioii, no me lo digáis; segni-

n̂ ŝ s a tó fo e r" '“"“ '  “ “ “ ^^eiamas saüsfactoria vuestra opinión que lo es la mi-i v

do al sabio , a quien fuera lal vez jusio rebajar en esta 
dtsc smi,, mejor será que no diga mas en cite p lm  

Dispensadnos si nos hemos escedido : antes de te 
nei esia opmion hemos sinceramente dado culto á otra 
y  no se ahnyema como errónea iina opinión n e 
herpda en nuestro espíritu , deniro de nosotros hi 
castigar en ella la propia ligereza con que ño ap V er 
■■amos a admitirla. No estrañeis, por lo ¡anto q ^ f Z  
resca como vengativa la lógica con que la recblam ñs 
volviendo a meditar acerca de ella

pi acuca. De muy dislmto modo deberá , por ejem- 
I lo considerar su asignatura el j.rofesor de anatomía 
que la ensena, siendo además médico práctico nne 

, quien pretende concentrar jodas sus tareas al estudio

c i t  d“;  a T t t '^ '^  ^

El primero está en el caso de apreciar diariamente 
a necesidad, la importancia da cieñas nociones ain- 
omicas; comprenderá y hará que sus disdpulos lo e„- 

liendan, como é l , que hay órganos, que hay partes 
que deben estudiarse y saberse profiiniamenie bieñ 
) otras que pueden ignorarse, sin dejar por eso de seí 
médicos y cirujanos consumados. El segundo, el que

ceñm rñreM  Icertar cu e detenimienio ó rapidez con que se propon 
ga ensenar la multitud de detalles anatómicos : tal vez 
hablara tanto a sus alumnos déla glándula pineal ó del 
ganglio lenlicular, como de los anillos iiigni„ale,s ó 
ciurales. Por estudiar su especialidad hasia sus últi­
mos confines , lemeriamos verle engolfado en porme-

d r in a s ^ r r™ '’hubo y sin las que desacertamos practicando 
SI una sabiduna_,escarmeiuada y previsora no sabe en­
caminar nuestros estudios par el orden de su respecii- 
va aplicación y udl¡dad.|Mas este inconveniente pu­
diera desde luego conjurarse por medio de programas
que señalaran bien el rumbo eu que debe encaminars¡ 
la enseñanza.
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l-ero discurramos ya acerca del 
„i„cas y respecto de las objeciones o “''gumenlo

';:o s "  o c u p a r a  los tres ÚUlmos ejercicios del con.

“ ■leíanlos esta adición á lo prescrim -

lente al de d i s p u l a  ,  c o n t r o v e r s i a  y l u c h a  , a

llpirir un vacio en la enseñanza.
' ' “opinamos, por lo tanto , que debería reemp as^^_ 
la oalabra o p o s ic ió n  con la de c o n c m s o  , mas conlor 
me con su objeto y adecuada al proposito de los actos

‘‘“ asU ^scu" rimos ademas, porque deseamos vivamen­
te ver en todos y en cada uno de los actos de un con^ 
curso ejercicios en que pueda graduarse 
de todos los candidatos presentados, teniendo i  la 
ta c^ribunal la necesidad de la ensenaiisa mas aun
; : '¿ i g r o s a s o c a s i o . s d e .m p a . r  —

r o ' C t S e s  que inn'ecesarias para el objem

"  =
de atropellar y “7 ;„ P r d e  ™ alma.
“ t : s ” c r : r : : t d ,  conveniente, lacom

“ for y el que exigiere el puesto á que aspirare, y otra
...a cH cnlipr V el de todos los demás.
No daros ; / r  supuesta la talla del Profesorado para

todos Creemos que debe esta buscarse en cada uno y
encontrada, hacer que principios subalternos de jusli-
C^ conduzcan á su aplicación individual recurriendo a
medidas ó calificaciones relativas.1 _- ̂  \{\

cierta humillación y sin rubor esas luchas, conlrove 
sias ó disputas, originadas de la obligación en que 
ven de rechazarse los opositores entre si.

üisniitas que no teniendo á veces fundamento solido
p „ , r r : :  s V e  lo que acaso dijo bien el d—
L o  en la necesidad de cumplir con pr cr pcm 
del reglamento , tiene que entablarlas el ^ J  
faltando á su razón, violando su conciencia y profanan, 
do asi el mismo santuario en que se celebra este

‘“T d i e  de cuantos hayan presenciado
gara la exactitud de estos asertos. Cuando la amistad
¡  otras circuustaiicias impiden los ^ L "
estos actos suelen deplorarse, no se dejan de ha -  *, 
se buscan motivos para condenar la 7 ™“ 
y compostura que i  veces reina en ellos, d « l - "  
aquel orden y buen comedimiento de acuerdo p
entre «nos y otros contendientes P“™, “''f™  '  a
derse de un modo teatral: espectáculo nsvble para 

n o es án en el secreto ■. farsa que elude el o qe 
de la ley delante del tribunal que la presencia sin tener

“ t L “ lo ; casos en que puede encontrarse un 
opositor, para hacer mas evidente de este modo io fú­

til y lo estéril de la 'X c i -
¿ Ha dicho este opositor lo que debía en su ejer

do ? ¿ Lo ha dicho cuando debía y como debía

f —

1 ?
E f u L L ' ' “ nscar con la “ !’“L L L L rñ L !a r ''.N L iT d iL o " ^  '« “ “ 'L

: : t : r d  C  n u L . Lm-dese la ley de disponer es,a L„ando ^ ^ ^ I X ^ 'a r g n y e n t e  esta demostración

de parcialidad , es humillante y depresiva para unos 5 regulando o g Responderemos a la
alimenta vanidades ofensivas en los otros. .mpedu los escesos

Somos amantes de la dignidad humana, y confesa- , omesa las ocasiones que pongan tus
„.orque nunca hemos podido soportar a sangre fr.a s,n dme.... « Procura
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deberes en oposición con lus intereses, y que presen­
ten tu bien en el mal de otro.»

Concluyamos : ¿se busca si hay alí;uno que, preva­
lido de su saber ó de su ciencia, de su punzante y seco 
silogismo , de su voz, de su ademan , de su sarcasmo 
y de sus epigramas, de su destreza en la estéril y fu­
nesta esgrima de las aulas, en el don de confundir, de 
aturrullar, de disputar sin fin sobre la misma luz y los 
axiomas, deje sin contestación, sin réplica ó respuesta 
al menos instruido ó mas modesto, al mas sabio, pero 
mas débil y tímido que aquel ? ¿ Se busca asi el con­
traste para que el público perciba en sus mas abulta­
das y groseras proporciones el saber de unos y el ig­
norar de otros?

Pues lo repetimos 5 ni la razón ni la dignidad huma 
na debieran consentir tales escenas.

Deseamos que haya después de los concursos pre­
mio : premio para el mérito reconocido y sancionado 
por el competente tribunal : p r e m i o  Si, p e r o  v i c t o ­

r i a  n o .
Quisiéramos ver salir del concurso al que se ciña la 

corona por su mérito sin dejar en aquel víctima algu­
na. Tanta satisfacción y tan pura le deseamos, que nos 
dolería que oyese el dia de su triunfo un solo suspiro 
de sus rÍAales.

Nada queremos que le turbe en su felicidad supre 
ma  ̂ nada que le acibare su fortuna. Pediríamos otra 
corona mas para él.... La de haber mostrado su gran 
deza sin descubrir la pequenez de sus contrarios. 
¡Este laurel si que seria glorioso, inmarcesible! Digno 
del que vá á subir á su aula para cumplir la sagrada 
misión del magisterio.

VIH.

Hé aquí las bases de la reforma que tenemos el ho­
nor de proponer:

1 .* Que el tribunal del cuncurso se componga de 
nueve jueces nombrados por el gobierno á propuesta 
del Consejo de Instrncciou pública, de entre los cate­
dráticos de las facultades de medicina , académicos, 
profesores de beneficencia, de sanidad militar y direc* 
lores de aguas minerales.

Constituida la mayoría por los catedráticos, seria de 
desear que entre ellos estuvieren los encargados de la 
asignatura correspondiente á la vacante, ó los que es- 
plicaren las mas conexionadas con la misma.

2 .* Que sean cuatro los ejercicios y lodos ellos 
públicos á escepcion del primero; consistiendo este en 
una tésis concerniente á un punto de doctrina de la 
asignatura vacante, elegido por el tribunal, publicado 
en el edicto convocatorio, y dando por plazo para es- 
tender dicha tésis dos meses.

Las formalidades y requisitos para entregar y cen­
surar estas memorias ó discursos deben ser los mis-

_  7 —
mos que se observan en las academias al recibir las de 
os aspirantes á premios anunciados. Un lema en el 
sobre y en el encabezamiento del escrito ; aparte el 
nombre del autor con espresion del lugar de su resi­
dencia y el lema que adoptase , etc., etc.

Terminado el plazo procederá el tribunal á censurar 
dichas memorias para declarar las que fueren admisi­
bles, proclamar el nombre desús aumres.y quemar los 
pliegos que contengan el de los demas. Solo los opo­
sitores cuyas tésis hayan sido declaradas admisibles 
continuarán los ejercicios.

3 . " Que el segundo ejercicio consista eu dar el 
opositor una lección como la darla en presencia de los 
alumnos, sobre una de las lecciones designadas en el 
programa de la asignatura vacante, eligiéndola entre 
tres sacadas á la suerte y durando el acto una hora.

4. * Que e! tercero y cuarto ejercicio sean como el 
segundo, con la diferencia de versar cada uno sobre 
diversos tratados de la asignatura á que se aspira.

Terminados los ejercicios segundo y tercero , los 
jueces del concurso elegirán por una mayoría absoluta 
de votos los candidatos que consideren mas aptos para 
continuar el concurso. Los demás cesarán en sus ejer-

h

cicios.
No deben prefijarse horas ó plazos para estos ejer­

cicios mas apremiantes ó mas largos que los que ha 
de tener el opositor para su estudio y desempeño si 
obtuviere la vacante.

Que no haya reclusión é incomunicación para los 
actuantes, ni trincas ni argumentos.

Que s e  v e a n  e n  c a d a  tin o  d e  ¡o s  a c t o s  y  e n  t o d o s  
e l l o s  j u n t o s  , r e p r e s e n t a d a s  c o n  t o d a  l a  p o s i b l e  
e x a c t i t u d  l a s  f u n c i o n e s  p r o p i a s  d e l  d e s t in o  p a r a  
q u e  e s t é  a b i e r t o  e l  c o n c u r s o .

Seria muy conveniente que estas lecciones orales 
fuesen copiadas por taquígrafos.

5 .® Seria de.desear que hubiese una condecora­
ción que designára el mérito de los actuantes que al- 
canzáran el honor de la propuesta. Esta distinción no 
debería , sin embargo, crear derecho para ocupar sin 
prévio concurso las vacantes que ocurrieren.

----------------------------------------
La plaza de médico cirujano de Los Corrales, valle 

de Buelna, pánico judicial de Torreiavega, dotada 
7 000 reales anuales pagados por tercios por el ayun­
tamiento. Este partido se conpone de cinco pueblos 
en la distancia de una legua, poco mas ó menos; los 
cuatro están en la carretera nacional de Santander u 
Palencia y el otro á un cuarto de legua fuera de esta, 
su vecindario es de 300 vecinos aproximadamente.

li
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Los aspirantes qtie deseen obtener la mencionada pla­
za dirigirán sus solicitudes frdncasde porte, al presi­
dente de la corporación hasta el § de octubre próc- 
simo.

— La plaza de médico-cirujana titular de la villa de 
Aliaque consta de 500 vecinos, con la dotación de
7.000 rs. anuales y 200 para casa, cobrados y paga­
dos por el ayuntamiento á los plazos que se estipulen, 
y habilitándose un mancebo para sangrar y sacar 
muelas. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al se­
cretario del ayuntamiento, francas de porte, hasta el 
15 de octubre prócsimo.

— Las plazas de médico y cirujano titular de 2 .® 
clase de Villagarcla de Campos, dotadas con 2,000 
reales la primera y 800 la segunda, por la asistencia 
á los pobres, y ademas las iguales con arreglo al de­
creto de cinco de abril último. Lás solicitudes docu­
mentadas y francas de pone al ayuntamiento de dicho 
pueblo en el término de un m es. á contar desde 19 
del corriente.

— También lo está una de las dos de médico-ciru­
jano titular del Real sitio de Aranjuez, dotada con
8.000  rs. anuales pagados mensualmente de fondos 
municipales. Las solicitudes se remitirán francas de 
portea aquel ayuntamiento hasta el 15 de octubre 
próximo, acompañando las ojas de méritos y servi­
cios.

— Asimismo lo están los partidos de médico y bo­
ticario de Villoslada en Cameros, dotados con 6,600 
reales el primero y 5,500 el segundo anuales, paga­
dos por trimestres vencidos, y las ventajas de la 
asistencia á algunos pueblos limítrofes. Las solicitu­
des se dirigirán francas de porte al presidente de
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aquel ayuntamiento en el término de 30 dias, ácontar 
desde el 12 de setiembre actual.

—Se anuncia la vacante de plaza de médico titular 
de Alhambra provincia de Ciudad-Real) que consta 
de 170 á 180 vecinos, dotada con 5,500 rs. daga- 
deros por trimestres de los fondos municipales; ad­
virtiéndose que para solicitar se requieren 10 años de 
práctica, que justificará en debida forma , siendo pre­
ferido el médico-cirujano. Los que quieran obtar á 
dicha plaza dirigirán sus solicitudes á la secretaría 
del ayuntamiento, francas de porte, hasta el 9 de 
octubre prócsimo.

— Ayuntamiento constitucional de Cabanico (pro­
vincia de León).—Se halla vacante la plaza de ciru­
jano de los pueblos que comprende este ayuntamiento, 
dotación consiste en 34 cargas de pan mediano, 10 
arrobas de lino, casa libre, y leña para su consumo, 
con la obligación de asistir puntualmente á todos los 
7 pueblos de que se compone sin mas retribución, 
cualquiera que sea su posición y dolencias naturales, 
y ann las adquiridas, siempre que recaiga en pobres 
de solemnidad. Los aspirantes dirigirán sus solicitu­
des francas de porte, á esta corporación, hasta el 5 
de octubre prócsimo.

—Se halla vacante la plaza de cirujano titular de 
Saelices (provincia de Valladolid), su dotación con­
siste en cuarenta cargas de trigo cobradas por el 
mismo facultativo en el mes de setiembre de cada 
año, fuera de los partos y golpes de mano airada. 
Los aspirantes dirigirán las solicitudes, francas de 
porte, al presidente del ayuntamiento hasta 4 de oc­
tubre próximo.

MEDIOS PASA SUSCRIBIRSE AL DIVINO VALLES.

Los Sres. que quieran suscribirse con las mayores probabilidades de no recibir con atraso los correspon­
dientes números del DIVINO VALLES , podrán hacerlo directamente al redactor, por medio de libranza 
contra correos ó sellos de franqueo; también se admiten por mediación de 'algún corresponsal ó amigo resi­
dente en esta capital. — Por último, aquellos señores que carezcan al pronto de estas dos circunstancias 
podrán suscribirse po:- medio de carta franca al redactor , quedando á su religiosidad y pundonor, propor­
cionar su importe por el camino que mejor se les proporcionase. Cualquiera de estos tres medios será mas 
es[jedito y preferible para el redactor. — Aquellos señores que estimasen conveniente suscribirse al p e r i ó ­
d ic o  y á la RIBLIOTEGA podrán hacerlo en una misma comunicación , igual ó parecida en su fondo á la 
puesta como modelo al pie del anuncio de la biblioteca.

PUNTOS DE SUSCRIPCION. — ''B a r c e lo n a  : en la redacción calle de Santa Madrona, núm. 14, y en 
la botica del doctor Martí calle de Escudellers núm. 68 ; en la librería de Agustín Gaspar, plaza de Palacio. 
- - M a d r i d :  calle de Preciados núm. 21 casa-botica, y Viuda de Razóla calle de la Concepción Gerónima. 
En las provincias, en las principales librerías del reino.

P 
pre
conij  ̂ ^ ______ ___ _________ ____ _
como si hubiesen sido suscritos desde el principio y recibirán en el acto, el C o m p e n d io  , el A p é n d i c e  
l a  m e d i c i n a  e s p a ñ o l a  y los P r o n ó s t i c o s  d e  H i p ó c r a t e s , como obras correspondientes al periódico.

El importe de toda la colecciou se podrá satisfacer en tres veces : en el acto 80 rs. : por S. Juan del año 
de 18.55 60 . y los otros 60 antes de terminar el precitado ano.

/
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